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cQel ^ í a 
De oolaboraoióu. 

Nos encontramos bajo el reinado 
esplendoroso de la Primavera, la 
reina del amor y de las flores. 

Las plantas, cubren sus desnudas 
y ateridas formas con lucientes y 
maravillosos trajes de pulida es-
meralda; los árboles se vistea de 
flores de caprichosos y variados ma-
tices; los bosquen pierden su som-
bría é imponente lobreguez; se ani-
man los campos; encantan las huer-
tas; el cielo sonrie; el sol luce y 
calienta más; en policromadas ma-
riposas se truecan las asquerosas 
larvas; las aves trinan, diciéndose 
sus castos amores, de rama en ra-
ma saltando; las golondrinas, esos 
pequeños y veloces heraldos del 
buen tiempo, hienden los aires con 
vertiginosa rapidez 

Todo respira, dicha. ¡Entramos en 
el reinado del Amor! ¡Llega la Pid-
mavera! ¡Demos paso á la dicha! 

¿Qué importa al mundo que haya 
quien sufra? 
¡j | E n vano la desgracia implora 
misericordia y caridad; en valde 
sufre ante el semejante, el que sue-
ñe que serán secadas sus lágrimas, 
imítil será el que demande consue-
lo 

La mayoría de las gentes, que 
desconoce lo que es dolor, y que 
ignora lo que esta frase significa, 
aleja de sí cuanto puede moles-
tarle, y. se hace la sorda á esas p e -
nosas quejumbres, y íniaerias hnma-
nas . . . ^* . 

Unos- no pueden; otros, los más, 
no quieren; quien siente nauseas 
ante la demanda del que llora; quien 
se sonríe de esas amarguras; este 
estima _que. es, por fingimiento, la 
reclamación' de justo auxilio; aquél 
que es falso cuanto dice el que 
padece,. 

¡Fuera los pesares! ¡Lejos las pe-
na»! " 

¡Entramos on el reinado de la 
uiiia y del amor; la Primavera ee 

asentó en su trono y hay que gozar! 
Los que disfrutan de comodidades, 

los que viven con mesa repleta de 
exquisitas viandas; los que tem-
plaron su frío con ricos vestidos 
y cargada cocina de tueros chis-
porroteantes; los que tuvieron y t ie -
nen habitaciones herméticamente ce-
rradas, sin resquicio alguno, por 
donde el frío entrase, y se olvi-
daron durante el Invierno de los 
que se acostaron sin cenar, sin lum-
bre, sin luz y ateridos sus mien-
bros y vacíos sus estómagos.. ¿Cómo 
queremos que se acuerden de la 
miseria, de la desnudez y del ham-
bre à la fecha presente; ahora que 
ha entrado á reinar la Primavera 
con sus flores, con sus encantos, 
con sus galas y con sus trinos? 

Inútil empeño; necia porfía 
¡Estamos bajo el reinado de la diosa 
del Amor. 

Las lluvias benéficas han des-
cendido del Cielo, llevando la fran-
ca alegría à los agostados campos. 

Las rojas amapolas esmaltan el 
verde y ancho mar de las mieses 
que á impulso de las blancas bri-
sas mueven acompasadas sus tran-
quilas olas; las lluvias han reco-
gido el perfume de las flores, à cam-
bio de sus dulces caricias y magnas 
prodigalidades; las lluvias son y hau 
sido más compasivas que los hom-
bres, con la miseria, otorgando á 
esta sus regaladas caricias y sus 
dones espléndidos, al llegar al re i -
nado de la Primavera, al asentarse, 
en su trono de flores el hada del, 

Amor. 
. No es posible que los que sufren 

que los que lloran, ni que los que 
padecen, consigan,^ goces, y que sus 
lágrimas en eus ojos se pierdan, 
y que en su corazón entre la dicha... 

Para estos, el Invierno es per-
pètuo, eterno, como lo son su des-
gracia y su miseria; horrible, como 
su hambre; helado, como el frío, 
que sus gélidos miembros padecen; 
profundo, como el abismo inson-
dable de sus agudos dolores; triste, 
como las noches qus en insomnio 
atenazante sufren 

Para éllos, la Primavera, la rein» 
del Amor, de los perfumes, de los 
trinos, de la alegría y de la dicha 
es un fantasma que avanza; un 
meteoro que ante sus ojos cruza; 
una farándula que pasa ante su vista 
y que doblemente sus penas acibara, 
su» dolores ahonda, sus pesares a-
crece, sus sinsabores multiplica. 

¡Para los pobres, la vida no tiene 
Primavera! 

Allá, sobre el cofln lejano del 
cielo, brillan los astros con doble 
y más clara luz; lucen las estrellas 
rutilantes su mayor y más hermoso 
destello, porque el sol, generoso, 
les presta la potencia lumínica de 
sus abrasadores rayos, en esta é-
poca maravillosa y encantadora de 
la vida. 

Y, parece que en la altura rien 
las estrellas, con risa inefable, con 
profunda alegría, celebrando, con 
los seres de la tierra, la entrada 
triunfal do U Primavera, de la 
diosa del Amor, 
o ¡Dichosos los que sufren, ben-
ditos los que lloran, porque si éllos 
hoy, viven una vida de.írío Invier-
no, -¿quién sabe si mañana podrán 
trocarla por una eterna, brillante 
y florida Primavera, por esa reina 
que hoy nos rige desde un trono 
de flores, de trinos, de alegrías y de 
Amor? 

M.: C. 
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REVISTAS m m 

Me pregunta usted, Gaspar, 
que carrera debe dar 
á su sobrino José, 
y, í r iucamonto, uo sá 
lo que le lie de contestar . 

Quiere V.. que el chicó adquiera 
una posición decento 
con un t í tu lo cualquiera, 
mas yo no só, f rancamente , 

, cual es la mejor ca r re ra . ' ' ' ' 
H o y están, todas tan mal 

que no es lácil elegir, • ' 
y para colmo final, 
nos cuentan un dineral 
y no dan para vivir . 

La de abogado antes era 

u n a b o n i t a c a r r e r a 
d e m u c h í b i m o p r o v e c h o , 
p e r o h o m b r e , s i h o y y a c u a l q u i e r a 
ea L i c e n c i a d o en D e r e c h o . 

¿ L a d e m e d i c i n a ? ¡ H o r r o r ! 
N o c r o o q u e le c o n v e n g a , 
jSi es l a c a r r e r a p e o r ! 
Y a n o h a y c a s a q u e no i o n g a 
en c a d a p i s o u u D o c t o r . 

Y así p a s a lo q u e p a s a . 
Q u e s in g a n a n c i a m a l d i t a 
y con g r a t i t u d e s c a s a , 
c a d a c u a l só lo v i s i t a 
los e n í e r m o s d e s u c a s a . 

¿ L a d e b o t i c a r i o ? . . . ¡ C e r o ! 
¿ A q n e g a s t a r s e e l d i n e r o 
e n c h i s m e s p r o f e s i o n a l e s , 
si g a n a m á s u n t e n d e r o 
d e g é n e r o s c o l o n i a l e s ? 

¿ L a m i l i c i a ? ¡ V a n o a f á n ! 
L o s m i l i t a r e s e s t á n 
m a l d e c u a r t o s , ¡ p o b r e c i l l o s ! 
¡No g a n a n p a r a p i t i l l o s 
con los s u e l d o s q u e les d a n ! 

¿ H a c e r s e c u r a ? ¡ L o c u r a ! 
N o lo p r e t e n d a en s u v i d a ; 
p o r q u e á m í se m e figura 
q u e l a c a r r e r a d e c u r a 
a n d a d e c a p a c a i d a . 

L a c a r r e r a es e j e m p l a r , 
p e r o só lo f u e r a a q u í 
u n n e g o c i o r e g u l a r , 
8Í s e p u d i e r a e m p e z a r 
p o r O b i s p o . . . ó cosa as í . 

¿ I n g e n i e r o ? ¡ V o t o á t a l ! 
¡ U n t r a b a j o c o l o s a l ! 
¡ S u f r i r e x á m e u c ion v e c e s ! 
¡ M u c h o c á l c u l o i n t e g r a l ! 
¡ M u c h o r u i d o . . . . y p o c a s n u e c e s ! 

M e e s p r e s o d e e s t a m a n e r a 
p o r 8Í s u s o b r i n o e s p e r a 
m i f r a n c a c o n t e s t a c i ó n . 
D e j e l e u s t e d s in c a r r e r a 
y d e l u s t e d u n m i l l ó n . 

¿ E s t u d i o s ? ¡Quo t o n t e r í a ! 
T a n t o h a n b a j a t l o en el d í a 
l o s t í t u l o s s in d i n e r o , 
¡ q u e c o n o z c o á u n z a p a t e r o 
d o c t o r en F i l o s o f i a ! 

S i el c h i c o s a l e n e g a d o 
n o h a r á c a r r e r a a u n q u e q u i e r í i ; 
p e r o si os l i s t o y o s a d o 
s á q u e l e u s t e d d i p u t a d o 
• y a e l c h i c o h a r á c a r r e r a . 

V I T A L AZA.. 

fulgarizacióii ciintíica 
£duai*do J e u u e r 

Abandono por, hoy, la ru t a que con 
«stos t r aba j i to s sigo, con el fin de coo-

\ 


